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felem de la pequeña
Los economistas hablan de

la dimensión optima de la em

presa, entiendiendo por tal

aquella que permite la produc
ción más rentable y la distri
bución en mejores condicio
nes de competencia. Por deba
jo de esta dimensión óptima
están normalmente aquellas
plantas industriales que han

proliferado en excesivo núme

ro y no han podido pasar de
una producción reducida, len
ta, y costosa. Pero esto, que
es cierto, no quiere decir que
la dimensión empresarial óp
tima sea siempre la mayor po
sible. El tema ha sido muy
exactamente planteado desde
el punto de vista del Plan de

desarrollo, en la inauguración
de la Feria del Vidrio y la Ce
rámica, de Valencia.

Hoy más que nunca, tanto

mirando a la competencia in

terior como a la exterior, es

necesario hilar muy fino en

materias de organización y

productividad, para que las

empresas no mueran de inani

ción. El empresario que olvi
de que la unión hace la fuerza

y prefiera dejarse llevar por

prejuicios individualistas pue
de verse fuera de juego en un

plazo muy breve.

Ahora bien, no siempre la
constitución de empresas de

dimensiones óptimas lleva
consigo un grado de integra
ción que incluya la desapari
ción económica o jurídica de

las empresas medianas o pe

queñas. Hay fórmulas inter¬

medias entre la atomización

y la absorción. Algunas, acer

tadamente fomentadas en Es
paña con beneficios fiscales
directos e indirectos, que su

ponen la conciencia clara por
parte del poder público de que
a la industria mediana y pe
queña no le ha llegado la hora
de su ocaso. La unión en for
ma de cooperativas para el su
ministro o la distribución, los
acuerdos de producción en ca

dena, las agrupaciones tempo
rales o permanentes de socie

dades mercantiles y tantas

otras fórmulas como el prin
cipio de libertad de contrata

ción permite, dejan a salvo en

el actual momento económico
de España y del mundo a la

empresa de dimensiones mo

destas. Y, al mismo tiempo,
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obvian el peligro de asfixia o

de insuficiencia, circulatoria o

motriz, que acecha a la peque
ña empresa.
Una revista económica atri

buía estos días pasados a la

empresa pequeña el papel de

enlace y coordinación entre

grandes complejos industria

les que necesitan de los servi

cios de estas unidades econó

micas complementarias. La

simbiosis entre la gran empre
sa y la mediana o pequeña
puede constituir, una adecuada

fórmula a aplicar en países co
mo el nuestro, en el que la in

dustrialización se desarrolla

ante nuestros ojos, a la zaga
de las grandes potencias in

dustriales, pero por delante de

muchos países en fase atrasa

da de desarrollo o con una

economía exclusivamente agrí
cola. Pensemos por ejemplo,
en la expansión potencial de

nuestros productos industria-

(Termina en la plana central)



Defensa de la

pequeña empresa
Viene de la 1 a pág.

les en los países hispanoame
ricanos.

Ahora bien, si por razones

estructurales la pequeña em

presa es digna de ser manteni

da, y, en ocasiones como en el

caso de la artesanía, merece

ser ayudada, ¿qué les ocurre

a las pequeñas empresas espa
ñolas en la punzante realidad

económica de cada día? Sus
tribulaciones son muchas y
variadas. Nos vamos a fijar en
sólo dos aspectos.
El primero está constituido

por las presiones desde arriba.
Al lento pero constante aumen

to de la presión fiscal; a una

presión salarial desbordada a

veces por convenios colee-
tivos y fomentad a en oca

siones de manera desigual
por la gran empresa para

conseguir situaciones de oli

gopolio, hay que añadir en

1967 el fuerte aumento que ha

supuesto el nuevo régimen de

la Seguridad Social. Aumento
en cuotas y aumento en traba

jo por los inconvenientes ad

ministrativos que, en parte,
han sido creados por la pro

pia Administración.
Pero hay otra fuente de pre

siones horizontales, que se dan
dentro mismo de las organiza
ciones de producción. Cuando
surge un problema que enfren
ta los intereses de la grande y
la pequeña empresa, puede
asegurarse sin temor a errar,

que prevalecerá el criterio de
la grande. Esto, dentro de los

grupos de empresas del mismo
ramo. Lo mismo ocurre cuan

do contienden grupos de in

dustrias complementarias:
siempre el sector que moviliza
un mayor potencial económi

co consigue los apoyos estruc

turales y administrativos, fren
te a los grupos de menores di

mensiones que muchas veces

son los únicos clientes de aqué
llas.
Si la pequeña empresa no

tuviera razón de ser, deberían
buscarse fórmulas para absor-
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berla. Puesto que tiene una

justificación económica o so

cial, no se la puede situar en

iguales—y mucho menos en

peores—condiciones económi

cas, fiscales, financieras o so

ciales que a la industria po
tente.
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El cuento semanal
( Viene de la última plana)

perfectamente. Pase usted al

gabinete.
Y Rosquillas sin quitarse el

sombrero, penetró en el sitio
destinado para hacer la foto

grafía. El retratista lo llevó

junto a la máquina y le inte

rrogó:

¿Qué postura quiere usted?
—Miosté, yo quieo que sar

ga con las manos cruzás.

—Parece un muerto.

—Aluego too el pelo suerto,
con un vestío de monja y una

cruz mu grande por delante.
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Lo mesmetico que uno que yo
he visto abajo.
—Eso no puede ser.

Por cuestión de perras no

ha de quear. Pero si no puede
ser, jaga osté lo que guste.

— Bueno. Yo le ofrezco ha
cerle un cliché que le guste.
Venga usted y póngase delante

de la máquina.
-¿Yo?
—Naturalmente.
—Pero el caso es que el ri-

trato que yo quiero no es el

mío, sino el de mi mujer.
—¿Y dónde está?
Se ha queao en el pueblo.

Ella viene mu poco a Málaga.
—¡Hombre!
—No tenga osté cuidiao, se

ñor ritratista, que el alguacil
del juzgao, que es amigo, me

ha puesto en un papel toas las

señas, hasta un lunar que tié

en el cogote. En cuanto se en

tere osté, está jecho el ritrato

yya tan contento me güervo al

pueblo y le doy la sorpresa

que le tengo ofrecía.
Narciso Diaz de Escovar.

Farmacias de Guardia

ABRIL

Días 1, 7, 13, 19, 25, Camacho.

» 2, 8, 14 20, 26, Escalada.

» 3'9, 15,2i, 27, Ortiz Lama.

» 4, 10, 16, 22, 28, Delgado.
» 5, 11, 17, 23, 29, Gutiérrez.
» 6, 12, 18, 24, 30, Muñiz.

Las Farmacias entran de guardia
a las 10 de la mañana del día que
se indica.
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Bautizo

En la Parroquia de Santo

Domingo y por su Cura Párro

co Rvdo. Sr. D. Miguel Sán

chez Fernández fue bautizada

la niña dada a luz recientemente

por D.
a María del Carmen Po

yato Cuevas, esposa de D. Ra

fael Nieto López, funcionario

del cuerpo general administra
tivo en el Instituto «Aguilar y

Eslava».

Fueron padrinos de la nue

va cristana sus abuelos mater

nos D. Aurelio Poyato Arroyo

y D. a Rosa Cuevas Jiménez y se

le impusieron los nombres de

Rosa María de la Sierra.

Artículos de Piel
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Lo que la mujer
sigue esperando:

Más comprensión o disimu

lo cuando, por descuido, la co

mida está ligeramente quema

da, el puré de tomate escaso,
la ensalada amarga.
Que no digais piropos a otras

mujeres que no se los dijisteis
antes a ellas.

Que al terminar una faena
casera no le preguntéis: «¿Pue
do ayudarte en algo?» (léase
maridos de la vieja ola).
Ilusión y cariño al llegar a

casa. Os esperó durante todo
el día. Aunque esteis cansa

dos, etc., etc., etc.
Memoria para acordaros con

antelación del aniversario de

bodas, de los cumpleaños 0

santos, incluidos los de los hi

jos.
Que las tardes de los domin

gos sean primero para la fami
lia y después... para el fútbol

y los amigos, y no a la inver

sa.

Paciencia y serenidad ante

el escaparate de modas (sin
pasar corriendo de largo)cuan-
do le acompáñais de compras.

Que no os presenteis a al
morzar con amigos sin avisar

le.

Que el perdón cotidiano no

tiene lugar porque no existe

ofensa.
(De «Mundo Cristiano»)

0. Rafael Lama y Méndez de
San Julián

El pasado día 10, falleció a

los 62 años de edad, conforta
do con los Santos Sacramen
tos, D. Rafael Lama Méndez de

San Julián, oficial técnico del
Banco de España, en nuestra

ciudad.

Su simpatía, don de gentes y

carácter abierto, le granjearon
el afecto y cariño de cuantos

se honraron conociéndole y

tuvieron su amistad; entusias
ta de su tierra natal, prestó su

colaboración a todas las no

bles causas, con el fervor y ca

riño que ponía en todas sus

cosas.

Ultimamente desempeñó du

rante varios años, con gran
acierto, la presidencia de la

Sociedad Constructora de la

Plaza de Toros.
El acto del sepelio constitu

yó una gran manifestación de
duelo, buena prueba del senti
miento que su temprana muer

te ha causado.
Descanse en paz y reciban

nuestro sentido pésame su es

posa D. a Dolores Ravé García;
hijos D.° Maria de la Sierra y
Srta. Gloria; hijo político D.
Manuel Marín Valenzuela; nie
tos; hermanas D.

a

María y se

ñorita Purificación; hermanos
políticos, sobrinos, primos y
demás familia.
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A pagar tocan

Hasta el 15 de Mayo próxi
mo, se encuentran al cobro en

la Recaudación Municipal, en

período voluntario los reci
bos de:
Arbitrio unificado de urba

na, Alcantarillado, canalones,
miradores, rejas y demás vola
dizos sobre la vía pública, pri
mer semestre.
Arbitrio sobre la riqueza

rústica y pecuaria, primer se

mestre.
Suministro de agua potable

por contador de enero y febre
ro.

Pasado este plazo, tendrán
un recargo del 10 por 100 si se

pagan del 26 de mayo al 5 de

junio y después de este plazo
el del 20 por 100.
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Que el «Tío Rosquillas» era

muy bruto lo sabían todos los
vecinos y hasta muchos foras
teros, del pueblo de Archido
na, donde mi hombre tenía su

residencia.

Hasta el apodo pregonaba
una de sus hazañas, pues cuén
tase que cierto día estaba su

madre haciendo una tarea de

rosquillas de alfajor y aprove
chando que aquella tuvo que
acudir a una visita se comió
tres docenas del sabroso dul
ce. Verdad es también que
aquella noche sufrió las an

gustias de un cólico que por
poco se lo lleva a la tierra, sal
vándose de milagro según ase

guraba el médico que le asis

tía, que ya había obtenido la

papeleta de defunción, pues
era hombre prevenido. Ros-
buillas le llamaron entonces y
con el apodo se quedó.
Como había heredado unos

cuartos de su padre y unas vi
ñas con olivar en el partido de

Fresneda, que daban una renta

muy regular, no tuvo necesi
dad de ganar dinero con el su
dor de su frente y se daba bue
na vida. Esta mejoró cuando
al cumplir los Veinticinco años
se casó con María la Retame-
ra, una chica mofletuda, con

aire de marimacho, regordeta
y que hubiese podido pasar
por guapa si no hubiese tenido
la desgracia de que un cohete
le saltara un ojo y de que una

caida de mala pata, según de
cía ella, le condenara a cojera
perpétua. El matrimonio no se

llevaba del todo mal, pues se

se complementaban y si el uno
pensaba y decía una barbari
dad, e| otro la pensaba y la
decía mayor.
El «Tío Rosquillas» con al ¬

guna frecuencia venía a Mála
ga con el fin de vender sus gra
nos y hacer compras y era de

oír, cuando bajo la ancha y
ahumada chimenea del cortijo
de las Animas, donde vivía,
contaba a sus trabajadores las
cosas nuevas que había visto
en la capital. Había que per
donarle algún que otro embus
te, de poca importancia, con

que matizaba su relato.
Al regresar una tarde de uno

de esos viajes, con las alforjas
al hombro y repletos de duros
los bolsillos, pues desconfiaba
de los billetes del Banco, con
tó a su mujer las novedades de
la expedición.
La Retamera, con su voz de

sochantre y puestos los brazos
en jarras, le dijo:
—¿Y qué has traío de este

viaje?
—Pos una collera pa la mu

la, un ronzal pa la burra y un

pañuelo colorao que da la ho
ra pa ti.

. —¿Y naita más?
—No he tenío tiempo más

que pa lo preciso; pero ya ve

rás, chiquilla, la sorpresa que
te tengo pensá, pa cuando la
semana que viene güelva a Má
laga.
—¿Y no la quies icir?
—No, tontona, poique en

tonces no sería sorpresa.
—¡Pues es verdá y no había

caíol

Diez o doce días más tarde
de nuevo el tío «Rosquillas»
hacía su triunfal entrada por
la calle de Cuarteles de la ciu
dad de Gibralfaro, acompaña
do de Joselito Gallardo, el co
rredor que utilizaba para la
venta de sus aceites trigos y
cebadas.
Ocupó toda la mañana en

sus tratos de compra y venta y
serían las cuatro cuando se vi
no a la Plaza de la Constitu
ción y se paró delante de la fo
tografía que allí tenía desde
hace muchos años establecida
el artista señor Rey, un fotó-

¡AVICULTOR!
¡GANADERO!
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grafo que puede citarse como

maestro de fotógrafos.
Después de pasarse media

hora examinando la colección
de retratos de muchachas bo
nitas y personas populares
que se exhiben en la exposi
ción instalada en el portal,
Rosquillas echó escaleras arri
ba y se presentó en la sala de

espera. Tuvo la fortuna de que
no hubiese nadie y dirigiéndo
se al encargado, se entabló el
curioso diálogo siguiente:-
—¡A la paz de Dios!
—Buenas tardes, ¿qué se le

ofrece?

—Vengo a jacer un retrato.
—Perfectamente. ¿Cómo lo

quiere usted?
—Yo, de cuerpo presente.
—Dirá usted de cuerpo ente

ro.

—Lo mesmo da presente que
entero.

—¿Y de qué tamaño? ¿Ame
ricana?
—Un tamaño que no sea ni

grande ni chico... pero quieo
que salga muy bien. Ha de ver

lo too el mundo en el pueblo...
hasta el Arcarde.
—Procuraremos que salga

(Termina en la plana central)
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